
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El retorno a las clases presenciales ha sido ampliamente 

debatido y son varios los países que, de forma flexible, están 

volviendo a ellas.  A pesar de que resguardar la salud de la 

población es sin duda lo más importante, es también 

esencial visibilizar los efectos negativos que genera el cierre 

de establecimientos en un contexto de distanciamiento 

social y que afecta a niños y jóvenes.  

La Organización de la Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura (UNESCO) junto al Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), consideran que 

la enseñanza presencial es fundamental para niños y 

adolescentes y no puede esperar a que los efectos de la 

pandemia desaparezcan. Además, indican que “existe 

clara evidencia que las escuelas no se encuentran entre los 

principales impulsores de transmisión de COVID-19.”  (Web 

CNN Chile, 17/07/2021) 

El trato más cercano entre Profesor – Alumno favorece 

una atención más personalizada de acuerdo a las 

necesidades de cada estudiante.  

Las clases presenciales suelen ser más dinámicas, 

ágiles y propician la participación de los alumnos.   

La interacción a través de trabajos, prácticas y juegos 

fomenta la socialización, contacto humano que se 

pierde en las clases online.  

La rutina de las clases presenciales favorece la 

disciplina y motivación, mientras que en la educación 

a distancia es más fácil distraerse con variados 

estímulos.  

 

 

 

De acuerdo al informe n°9 de “Vida en Pandemia”, estudio de la Universidad de Chile sobre el 

impacto de la crisis sanitaria en chile y apoyado por la UNESCO, indica que un 68% de la 

población infantil ha experimentado diversas dificultades con la educación a distancia y sufren 

las consecuencias de estar muchas horas frente la pantalla: 

 MALA DISPOSICIÓN PARA HACER TAREAS Y CONECTARSE A CLASES. 

 ESCASA CONCENTRACIÓN. 

 DESMOTIVACIÓN Y BAJA PARTICIPACIÓN EN CLASES ONLINE. 

 FRUSTRACIÓN. 

 TRASTORNOS DEL SUEÑO. 

 SIGNIFICATIVO AUMENTO DE PESO EN NIÑOS Y PRE-ADOLESCENTES.  

 

 

 


